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IMPORTANCIA ACTUAL DEL PROBLEMA 

PARA apreciar la importancia actual del 
problema del abastecimiento de agua 

potable a los pobladore:, de la Provincia 
de Buenos Aires, lo enunciaremos en los 
siguientes términos: 

La población de la provincia es de 
3 500 000 habitantes, de los cuales 3 mi
llones, constituyen la población urbana 
v 500 000 la rural. 
· La población urbana está concentrada 
en 977 pueblos y ciudades con un núme
ro variable de habitantes que o<:cila en
tre 11 O y 190 000, predominando los pe
queños grupos en formación. 

To dos estos centros urbanos se en
cuentran diseminados en una extensión 
de 305 350 kilómetros cuadrados, y se-
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parados uno de otro, en su mayoría, por 
largas distancias. 

La administración de estos pueblos y 
ciudades está confiada a 11 O autoridades 
autónomas que intervienen en la orga
nización de los servicios públicos, entre 
los cuales ~e encuentra el de abastecer de 
agua potable a la población. 

En la actualidad, sólo 40 de las más 
importantes ciudades de la provincia 
cuentan con un servicio público regular 
de distribución de agua potable, contro
lado por autoridad competente, alcan
zando a 1 000 000 el número de sus habi
tantes que reciben e, te beneficio. El res
to de la población urbana de la provin
cia, que forma un conjunto de 2 000 000 
de habitantes, reunidos en 937 pueblos, y 
los 500 000 esparcidos en una extensa 



campaña, deben procurarse el agua que 
necesitan para cubrir sus nece~idades más 
apremiantes, por cualquiera de los medios 
a su alcance, sin preocuparse mayormen
te de su calidad. 

Esta situación anormal, impide el pro
gre, o de estos pueblos y los mantiene en 
un estado antihigiénico que se destaca 
si se lo compara con el progreso y esta
do higiénico alcanzado por los que go
zan del beneficio de este servicio pú
blico. La aparición periódica y con ca
racteres alarmantes, de enfermedades de 
origen hídrico bien reconocido en estas 
poblaciones, y su prolongado estanca
miento edilicio, justifican el interé,. C"n 
que se mira el estudio de esrn cuestión. 

Para la ejecución de las obras de pro
visión de agua potable en esta provincia, 
se han invertido hasta la fecha 90 000 000 
de pe,os, habiéndose distribuido un vo
lumen tornl de 100 000 000 de metros 
cúbicos de agua potabilizada por año, 
correspondiendo a cada uno de ]ns habi
tantes oue utilizaron estos servicios, 274 
litros diarios en promedio. 

Si adoptamos e;t os valores para esti
mar, en forma aproximada. la impnrt<'n
cia de las obras que deberán llevarse a 
cabo para completar el abastecimiento 
urbano de agua en la provincia, vemos 
que será necesario invertir, como míni
mo, 180 000 000 de pesos y que debere
mos disponer de un volumen total de 
200 000 000 de metros cúbicos de agua 
por año, cuva calidad natural nermita su 
fácil potabilización. En realidad, estos 
valores irán creciendo con el aumento 
de p 'lblación y la creación de nuevos 
purhlns. 

Planteado en estos términos el proble
ma, veamos los distintos aspectos que nos 
ofrece. 

ASPECTOS QUE OFRECE SU ESTUDIO 

El estudio integral de esta cuestión, 
ofrece tres aspectos principale•: técnico, 
legal y económico, que deberán exami
narse en conjunto, tratando de armoni
zarlos para encontrar la solución más 
conveniente. 

En la ejecución de los 40 servicios de 

distribución de agua que hemos mencio
nado, se han contemplado e~tos tres as
pec tos, pero con orientaciones distintas 
al dar intervención a las autoridades co
munales, a la autoridad provincial y na
cional y a empresas concesionarias, en 
; u construcción y explotación. 

Cualquiera que sea la autoridad que 
tome a su cargo la ejecución de los nue
vos servicios o trate de mejorar los exis
tentes, bajo una única dirección, deberá 
encarar su plan de trabajo de acuerdo 
con los tres a,pectos principales mencio
nados, comenzando por tomar conoci
miento preciso de los recursos de agua 
de que podrá disponer, pues, sin agua, no 
hay posibilidad de instalar el ,ervicio de 
abastecimiento que se pretende. 

Partiendo de este conocimiento previo, 
el estudio técnico se orienta con más fa
cilidad y cualquier dificultad que se pre
sente al utilizar los recursos de agua dis
ponibles, podrá ser resuelta fácilmente. 

Igualmente es fácil legislar sobre el uso 
del agua, siempre que conozcamos pre
virmente la importancia de los recursos 
disponibles, sn origen, la extensión, pro
fundidad, calidad y capacidad de las acu
mulaciones subterráneas y superficiales, 
~' su ubicación precisa respecto a los lu
gares de aplicación; el derecho de pro
piedad de estos recursos; la prioridad que 
deberemos dar a las distintas aplicacio
nes en que ,·e los utiliza; la obligación 
de asegurnrse de su existencia antes de 
proceder a fundar nuevos pueblos, etc. 
Este estudio se ha realizado en parte y 
Slh conclusiones se encuentran en un 
proyecto de "Código de aguas de la Pro
vincia de Buenos Aires", que ha sido 
pre,entado a la consideración de la Le
gislatura Provincial. 

También el estudio económico está 
basado en la investigación previa que re
clamamo,, por la seguridad que dará a la 
explotación del servicio y por la posi
bilidad de obtener mayores recursos de 
la obra, ya que una abundante provisión 
de agua ·facilitará el rápido progreso lo
cal v, en consecuencia, se obtendrán de 
esto~ servicios beneficios directos e indi
rectos que recibe el usuario, la comuna, 
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elgobierno provincial y el nacional, que 
muy bien pueden ser tenidos en cuenta 
al considerar este aspecto de la cuestión. 

De acuerdo con este criterio, se puede 
encarar el aspecto económico, sacrifi
cando posibles utilidades en la explota
ción financiera de las obras, y reducir a 
un mínimo la retribución por parte del 
usuario, ya que el déficit que se pro
duzca, puede ser cubierto con los bene
ficios indirectos. 

El gobierno nacional, al aplicar sus ta
rifas uniformes en todo el país fundán
dose en razones de equidad y justicia, 
ha tenido en cuenta este criterio, pero 
en realidad no lo aplica, pues deja a car
go de las comunas adheridas al plan na
cional, el déficit que por su aplicación 
se produce. 

Una combinación financiera que vincu
le a los presuntos beneficiarios de este 
servicio en toda la provincia y en pro
porción al beneficio recibido, permitirá 
resolver en forma integral el problema 
que hemos planteado en su aspecto eco
nómico. Se facilitaría la obtención de 
las sumas necesarias y se obtendría un 
beneficio aún más importante de carác
ter cívico, ya que al intervenir los usua
rios en el manejo directo de sus intereses, 
se destruiría la conciencia popular que 
se ha formado en la provincia y en todo 
el país, de que el problema del abasteci
miento de agua a los centros urbanos, 
debe ser resuelto exclusivamente por el 
gobierno nacional. 

La formación de cooperativas comu
nales para atender todos sus servicios 
en unión con las autoridades, y la re
unión de todas e,tas cooperativas en un 
consorcio provincial, en unión con el 
gohierno, facilitaría la solución integral 
del problema que nos preocupa. La ayu
da federal, en caso necesario, puede ser 
facilitada por intermedio de ese consor
cio, en el que estarían representados los 
usuarios, las comunas, el gobierno de la 
provincia y el gobierno nacional en ac
ción conjunta. 

Este mismo consorcio se encargaría de 
aconsejar y ayudar si fuera necesario, a 
la población rural, para resolver su pro-
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blema de abastecimiento de agua en la 
mejor forma posible. 

INVESTIGACIÓN SOBRE LAS FUENTES DE 

PROVISIÓN DE AGUA 

Una investigación previa sobre las 
fuentes de provisión de agua utilizables 
en la Provincia de B!.lenos Aires, de 
acuerdo con lo que dejamos dicho, re
portaría grandes ventajas a la economía 
de sus servicios urbanos de abastecimien
to de agua potable en explotación, a sus 
ampliaciones y a la instalación de otros 
nuevos; facilitaría soluciones de conjun
to y daría seguridades a su funciona
miento permanente. 

Esta investigación deberá abarcar el 
estudio de las fuentes: meteorológica, 
superficial y subterránea. 

La fuente meteorológica, constiroída 
por el agua recogida directamente de las 
lluvias, no puede ser considerada pro
piamente como una fuente de provisión 
para los abastecimientos urbanos, por la 
irregularidad con que se produce e0 te 
fenómeno meteorológico; pero debe in
teresarnos bajo el punto de vista de los 
posibles aportes con que puede contri
buir a formar las otras fuentes. Se la 
utiliza para abastecimientos individuales. 
donde no existen otros recursos. 

El régimen de las precipitaciones plu
viales de la provincia, es lo suficiente
mente conocido como para tener una 
información precisa de su importancia y 
representarlo gráficamente por medio de 
cartas pluviométricas. 

En términos generales, puede decirse 
que anualmente se produce una preciDi
tación total de agua que pasa de los 200 
millones de metros cúbicos sobre toda la 
extemión de la provincia, y que este vo
lumen se escurre en su mayor parte por 
los desagües naturales, ríos y arroyos, o 
queda detenido en las grandes lagunas; 
que otra parte ~e evapora o es absorbida 
por las plantas, y que una mínima p1rte 
se infiltra absorbida por el suelo más o 
menos permeable, pero sin penetrar a 
gran profundidad. Sería interesante es
tablecer en qué proporción se efectúa 
esta di~tribución. 



La fuente superficial está constituída 
por los ríos, arroyos y lagunas que for
man el sistema hidrográfico provincial, 
cuyas corrientes nacen y desembocan 
dentro del territorio de la provincia. 
Este sistema ha sido prolijamente estu
diado, conociéndose, por medio de cartas 
o mapas, su representación gráfica en 
los menores detalles. Se conoce la cuen
ca hidrológica de cada una de estas co
rrientes y, para la mayoría de ellas, el 
régimen hidráulico, caudales, calidad del 
agua y otros elementos de juicio que nos 
permiten clasificarlas como fuentes de 
provisión para los abastecimientos urba
nos. 

De este estudio resulta que pocas son 
las corrientes superficiales que pueden 
utilizarse con e,te objeto y que ninguna 
de sus lagunas ofrece condiciones acep
tables para el mismo. 

Las únicas corrientes que pueden pro
porcionarnos caudales apropiados en for
ma permanente y de aguas fáciles de po
tabilizar, son: el Río Paraná-la Plata en 
el norte, y los ríos Quequén Grande, 
Sauce Grande, Napostá, los pequeños 
ríos serranos y los que corren por el valle 
entre las sierras de Tandil y la Ventana, 
el Río Colorado y el Negro, en el sur. 

Los otros ríos y arroyos son corrientes 
,in mayor importancia, verdaderos des
agües, que sólo conducen grandes volú
menes durante las fuertes lluvias y, como 
ríos de llanura, son difíciles de embalsar. 
Por otra parte, el agua de estas corrien
tes, como el de las lagunas, es amarga, 
cargada con fuertes proporciones de sa
les, cuya eliminación por los métodos 
actualmente conocidos, no es practicable. 

El estudio de esta fuente, limitado al 
de los ríos mencionados, puede prose
guirse sin dificultad, con el propósito de 
señalar sobre la carta respectiva, las po
sibilidades que ofrecen, en un estudio 
comparativo con la fuente subterránea. 

La fuente subterránea comprende nu
merosos yacimientos acuíferos que se en
cuentran por toda la extensión de la pro
vincia, formando un sistema hidrogeoló
gico todavía no bien conocido en toda 
su amplitud, cuyas acumulaciones son 

alimentadas por corrientes subterráneas 
que se originan fuera de la provincia. 

Se han realizado numerosas explora
ciones, y trazado cartas y mapas hidro
lógicos parciales, que permiten formular 
algunas conclusiones provisionales que 
facilitan la prosecución, en forma más 
intensa, del estudio de esta fuente. 

La importancia que adquiere esta fuen
te, en el caso de la Provincia de Buenos 
Aires, puede apreciarse por el hecho de 
que la mayoría de sus pobladores la uti
lizan. Todos los servicios en explotación, 
a que nos hemos referido, la han adopta
do con muy raras excepciones, y para 
los abastecimientos nuevos se la deberá 
emplear de preferencia. La población 
rural dispone únicamente de esta fuente. 

Un examen previo de la constitución 
geológica del subsuelo de la provincia, 
que comprenda especialmente sus am
bientes hidrológicos, nos facilitará la in
terpretación de los resultados parciales 
que se van obteniendo en esta investiga
ción. 

Sabemos a este respecto, que la Pro
vincia de Buenos Aires se encuentra en 
la desembocadura de un gran desagüe 
continental, por donde trata de escurrir
se hacia el mar o a las grandes proftrn
didades, el agua insumida en las extensas 
llanuras y montañas del norte y del oeste 
de la República. Este escurrimiento es 
favorecido por la constitución sedimen
taria del subsuelo de la provincia, que 
forma el rrelleno de una gran depresión 
aquí producida, al hundirse el basamento 
cristalino. 

Esta depresión ha formado un gran 
cuenco, cuyo eje longitudinal se encuen
tra en el centro de la provincia, orient:.ido 
en dirección noroeste-sureste, siguiendo 
el curso del Río Salado. Alcanza allí su 
mayor profundidad, para elevarse luego, 
emergiendo a la superficie a lo largo de 
la costa uruguaya, desde Punta del Este 
a Martín García v, en el sur, en el sis
tema de las Sierras de Tandil v de la 
Ventana, hundiéndose otra vez en direc
ción al océano Atlántico. 

Este enorme cuenco, cuyas profundi
dades mayores no se han alcanzado, ha 
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sido rellenado con sedimentos sueltos 
trasladados desde el norte, el oeste y el 
este, por el arrastre de las aguas, por el 
viento, y por las repetidas incursiones 
marinas que han afectado a esta parte del 
continente. Se han formado así depósitos 
o estratos de tierras de distinta natura
leza, permeables e impermeables, entre 
las cuales han podido pasar las aguas que 
llegan del oeste venciendo resistencias 
variables, o se han acumulado a distintas 
profundidades en estratos o napas cauti
vas que tratan de elevarse hacia la super
fi_cie, al ser alumbradas por las perfora
c10nes. 

Los hundimientos y levantamientos su
cesivos del zócalo cristalino fracturaron 
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longitudinal y transversalmente e s t e 
cuenco, fracturas que afectaron a los se
dimentos superiores, pero sin alcanzar a 
los más superficiale<, los que, sin embar
go, se hundieron en parte, arrastrados 
por estos fenómenos, modificándose en 
consecuencia la posición primitiva de los 
estratos acuíferos y, posiblemente, la ca
lidad del agua y la forma c_omo se venía 
efectuando su escurrimiento. 

Teniendo en cuenta esta hipótesis, 
creemos conveniente realizar el estudio 
de estos yacimientos dentro de las líneas 
señaladas por estas fracturas, las que han 
sido ubicada, corriendo de noroeste al 
sureste a lo largo del curso del Río Para
ná-la Plata; a lo largo del curso del río 



Salado; al píe de las sierras de Tandíl y 
de la Ventana; y desde Chasícó a Bahía 
Blanca, al sur de la provincia. 

Dividida así la extensión total de la 
provincia en cuatro fajas, será posible lo
calizar en ellas los recursos hídricos sub
terráneos que ofrezcan características 
análogas, dentro de cada nna de ellas, v 
examinar también la posible influencia 
de las fracturas transversales, ubicadas :1 

1 D largo del Riachuelo, siguiendo el cur
so del Río Luj án, en el extremo noroeste 
de la provincia, y algunas otras. 

Estudiando estos ambientes hidrológi
cos se han podido formular algunas con
c lusiones provisionales sobre sus caracte
rísticas principales, que ofrecemos en el 
deseo de colaborar a la investigación de 
esta fuente de provisión. ~ 

De la primera faja comprendida entre 
el Río Paraná-la Plata y el Salado, puede 
decirse que es la más favorecida en este 
sentido, pues dispone de agua abundante 
:,1 de buena calidad que le proporcionan 
estos dos grandes ríos, los que pueden 
ser utilizados , in límite y a gran distanci,i 
de la costa si fuera necesario, como fuen
te de provisión de agua para los abaste
cimientos urbanos; dispone , además, de 
extensos yacimientos subterráneos acu
mulados en las tres grandes formaciones 
geológicas que constituyen el subsuelo 
de esta parte de la provincia: la mesopo
támica, en sus dos faces, marina y terres
tre; la araucana, y la pampeana·. 

La formación pampeana contiene aguas 
freátícas en terrenos sueltos superficia
les, médanos y tierras laborables en es
ca~a profnnd¡'dad y aguas cautivas as
cendentes, de nivel piezométrico negati
vo, contenidas en una gran masa de tierra 
de origen fluvial, lacustre y marino, en 
la costa del Río de la Plata y del océano. 
Están compuestas en ,u mayoría de loess 
arenoso, arcilloso, calcáreo, con inter
calaciones lenticulares de arcilla y . gran
des bancos de tosca. Se encuentran va
rias napas de agua separadas por los es
tratos impermeables, que en realidad 
constituyen un solo yacimiento, pues sus 
niveles piezométricos alcanzan alturas 
más o menos concordantes, referidas a 

un mismo plano de comparac1on. En 
extensión ocupan superficies parciales, 
cuya delimitación aún no ha sido posible 
establecer. El agua de este yacimiento 
por lo general es potable, algo dura, pero 
fácil de corregir, siempre que no se la 
capte a profundidades mayores de los 40 
metros en la parte noroeste de la pro
vincia,, profundidad que se reduce hasta 
10 metros a medida que se desciende a 
lo largo del Salado, hacia el Océano 
Atlántico, haciéndose salobre a profun
didades mayores. El origen de estas 
aguas parece encontrarse en los yaci
mientos inferiores, que suben por· prc
~iém hidrostática y por capilaridad, fa
vorecida por la naturaleza esponjosa y 
migosa del loess. Su derrame no ofrece 
una dirección marcada; descarga en los 
lechos de los ríos y arroyos que cruzan 
la región, de los que también toma agua 
en las grandes crecientes. 

La formación araucana está ubicada 
inmediatamente por debajo de la ante
rior, constituída por un extenso manto 
de arenas de origen fluvial, de grano fi
no, mediano y grueso, con algunos guija
rros en su parte inferior y algo de arcilla 
calcárea, con un espesor de 1 O a 30 me
tros. Está totalmente impregnada de 
agua en presión, la que sube en las per
foraciones hasta alcanzar niveles piezo
rnétricos muy próximos a los anotados 
por las napas del yacimiento pampeano. 

Este manto acuífero, que tiene todo 
el aspecto de antiguo cauce de un gran 
río de la época terciaria, descansa sobre 
una capa de arcilla azul plástica en la 
parte próxima al Río Paraná y arcilla ver
dosa en el resto, y está cubierto por de
pósitos pampeanos más o menos imper
meables. Se encuentra a una profundidad 
de 40 a 60 metros a lo largo de la costa 
del Río Paraná-la Plata, con una pronun
ciada inclinación en dirección al Salado, 
por debajo de cuyo curso pasa, ocupan
do una parte de la segunda faja. Debido 
a esta inclinación y a que el relieve del 
suelo se eleva desde la costa del Paraná 
hacia el Salado, su profundidad a lo largo 
del curso de este río alcanza desde los 
180 a 150 metros en el extremo oeste de 
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la provincia, hasta 50 a 30 metros hacia 
la desembocadura de este río en la Bahía 
de Samborombón. La inclinación obser
cada obedece al hundimiento producido 
en la dirección del curso del Salado. Ob
sérvase también una pequeña inclinación 
de este manto hacia el lecho del Río Pa
raná-la Plata. 

El agua de este yacimiento corre con 
velocidades mínimas, que todavía no han 
podido ser estimadas con precisión, en 
dos direcciones: una paralela al curso del 
Río Salado, hacia el Océano Atlántico, 
y la otra, normal al Paraná-la Plata, con 
tendencia a inclinarse hacia su desembo
cadura, descargándose en el lecho de este 
río a través de los depósitos limosos y 
arenosos que lo constituyen. 

No toda la extensión de este yaci
miento acuífero es utilizable para nuestro 
objeto, pues sólo contiene agua dulce la 
porción limitada por la costa del Río Pa
raná-la Plata y una línea que partiendo 
de Conesa en el oeste, pasa por entre 
Mercedes y Luján, por Vicente Casares 
y Poblet, desde donde se dirige normal
mente hacia el Río de la Plata, siguiendo 
una fractura longitudinal ubicada en la 
prolongación del curso del Río Sambo
rornbón y otra transversal normal al río. 
El resto· del manto acuífero araucano 
contiene agua salada, impropia para ser
vir corno fuente de abastecimiento para 
los centros urbanos. 

Con todo, la extensión de agua dulce 
cubre una superficie aproximada de 17 
mil 500 kilómetros cuadrados y contiene 
un volumen estimado en 40 000 hectó
metros cúbicos de agua en continua re
novación. 

La capacidad de este yacimiento corno 
fuen'te de provisión, ha sido estimada 
aproximadamente, por la cantidad de 
agua que se puede extraer por hectárea 
y por día. Se han obtenido a este res
pecto valores muy variables que alcanzan 
desde 35 a 6 800 metros cúbicos, que 
dependen de la concentración con que 
se construyen los pozos utilizados en la 
extracción y de numerosos factores que 
aumentan o disminuyen el rendimiento. 
Un hecho importante que ha sido com-
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probado, es que los depósitos acumula
dos en e,te yaci,miento se recuperan con 
el tiempo, afluyendo el agua de zonas 
próximas y muy probablemente desde el 
mismo Río de la Plata, cuando la depre
sión producida en los pozos próximos a 
la costa es muy inferior al nivel normal 
del agua en el río. 

La formación mesopotámica, que sigue 
en profundidad, constituída por capas de 
origen terrestre y marino, de loess are
noso, calcáreo, arcillas azules plásticas, 
verdosas y pardas, areniscas, conglome
rados de caliza compacta y fósiles ma
rinos.. Contiene varias napas de agua, por 
lo general salada, en presión, que surge a 
la superficie en las perforaciones próxi
mas a la costa del Río de la Plata, en el 
valle del Riachuelo y en el lecho del Río 
Salado hacia su desembocadura. En el 
resto de esta región, los niveles a que 
alcanzan estas napas están próximos a 
los anotados para las napas de los yaci
mientos superiores en el mismo lugar, 
señalándose así, un origen común pro
bable para todos estos yacimientos, que 
se supone en las sierras de la Provincia 
de Córdoba o terrenos elevados del nor
te de la República. No se conoce la 
extensión ocupada por estas napas, ni su 
rendimiento ni dirección de escurrimien
to, datos que no ofrecen mayor interés 
desde que no pueden ser utilizados para 
nuestro estudio. Se utiliza este yaci
miento para baños públicos y piletas de 
natación con, truídas en San Isidro, I ,a 
Plata y en Buenos Aires, en las proximi
dades del Riachuelo. 

La segunda zona o faja comprendida 
entre el Salado y el pie de las sierras, en 
el centro de la provincia, es la que se 
encuentra en las peores condiciones res
pecto a los recursos de agua de que pue
de disponer para el abastecimiento de 
sus centros urbanos, ya que sus corrientes 
superficiales y lagunas no son aptas, y 
lo yacimientos subterráneos, todavía no 
bien localizados, son por lo general de 
agua salobre, fuertemente mineralizada. 
únicamente algunas napas superficiales 
son aptas para el consumo, pero tales na
pas son de reducida capacidad y si se 



intensifica su extracción producen agua 
salada. Para resolver el problema del 
abastecimiento urbano en esta zona, se 
deberá recurrir a la región serrana que 
la limita por el sur. 

El servicio de abastecimiento de agua 
a las ciudades de Dolores y Maipú ha 
~ido proyectado tomando el agua de los 
yacimientos subterráneos en A yacucho, 
~l pie de las sierras. · 

La tercera porción o faja comprendida 
entre el pie de las sierras y la línea que 
pasa por Chasicó y Bahía Blanca, está en 
mejores condiciones a este re,pecto, ya 
que dispone de numerosos ríos y arroyos 
de agua dulce, fáciles de embalsar, y de 
yacimientos acuíferos subterráneos de 
agua de buena calidad contenida en los 
estratos pétreos del sub,uelo. El origen 
del agua subterránea de esta zona pro
viene, al parecer, de las lluvias locales. 
Fuera de las ,_ierras, en la llanura que li
mita con el territorio de La Pampa, las 
condiciones de esta faja se tornan des-• 
favornbles, con las características de las 
mencionadas para la zona central de la 
provincia. 

El estudio más intenso en esta reg10n 
de i.us recursos de agua, la dirección de 
sus desagües subterráneos y de las proba
bilidades de construir grandes embalses 
para proveer de agua a las zonas vecinas, 
se impone como medida previa, antes de 
adoptar soluciones costosas que pueden 
resultar inseguras. 

La cuarta zona, comprendida entre 
Chasicó-Dahía Dlanca v el Río Negro, 
ofrece características di 0 tintas a las ante
riores, pues si bien dispone de las co
rrientes superficiales de los ríos Colo
rado y Negro, cuyas aguas son fáciles 
de potabilizar, y de yacimientos subte
rráneos de agua dulce a gran profundi
dad, la utilización de dichas fuentes no 
es económica y debe recurrirse al apro
visionamiento desde embalses en las sierras 
para abastecer a Bahía Blanca y Puer
to Militar como medida de seguridad. El 
estudio de los yacimientos subterráneos 
en esta región ha ,ido realizado con su
ficiente amplitud, conociéndose la exis
tencia de varias napas surgentes de agua 

dulce y caliente a profundidades mayo
res de 800 metros y otras, también sur
gentes, de agua salada, a profundidades 
de 250 a 300 metros. Existen algunas na
pas superiores, de agua tolerable, pero de 
escaso rendimiento. El origen del agua 
de las napas profundas ha sido ubicado 
en la región andina, al sur de Mendoza, 
y ofrece las características de un antiguo 
desagüe que se ha efectuado por este 
lugar. 

Las conclusiones provisionales que he
mos anotado, a manera de breve resumen 
del estado actual de la investigación que 
se realiza respecto a las fuentes de pro
vi,ión de agua para los abastecimientos 
urbanos, nos muestran la importancia de 
esta investigación y la necesid~d de pro
seguirla, para confirmar o rectificar ta
les conclusiones, y obtener una orien
tación precisa de cómo hemos de proce
der para llevar los beneficios del sanea
miento a toda la población urbana de la 
provincia, en condiciones de seguridad 
v economía. 

Una noche en Berlín, allá por el año 1929, 
me encontré con Fritz Haber, cuyas invc•'.ti
gaciones fundamentales sobre fijación de nitró
geno habían permitido a los al~mane~ l~~har 
en la guerra pasada con explosivos smtencos 
independizándose así del salitre proveniente 
de Chile. A pesar de este servicio rendido a 
su patria, Haber recibió luego de los nazis el 
premio de la persecución y de un corazón 
destrozado. Esa noche me preguntó si consi
deraba yo que los institutos de investigación 
del Kaiser \Vilhelm Gesellschaft en Berlín
Dahlem eran un ornamento para la cultura ger
mana. Dije que sí. Y él contestó: "Perdóne
me, pero no es exactamente eso. Ornamento 
no; necesidad sí! Tenemos suficiente energía 
solar en Alemania como para producir ali
mentos para 38 000 000 de habitantes. Es 
sólo gracias a nuestra superioridad tecnológica 
que podemos exportar productos manufactu
rados que nos permiten comprar alimentos 
para los 20 000 000 restantes. La superiorid_ad 
tecnológica proviene exclusivamente de la in

vestigación. Veinte millones de personas de
penden de los ~ere~ros. No es un ornamento 

es una necesidad . 

Alan Gregg. The essential need of 
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gress .. Science, 1945, 101, 257. 

295 


